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			Amor de mi vida, no me dejes así, ¡no te lo lleves!,
porque tú no sabes todo lo que significó para mí…


		




		

			Capítulo 1


			¿Qué se supone que es esta agitación? ¿Acaso estoy nervioso? ¿Cómo puede ser eso posible? Se supone que no debería estar nervioso, nunca lo he estado antes, pero creo que me he enfocado mucho en Pedro, la persona que está del otro lado de la puerta, es alguien sumamente importante, necesito verlo personalmente, necesito escuchar todo de su boca y así saber quién es él realmente.


			Finalmente, me armo de valor y toco la puerta. ¿Habrá sido lo suficientemente fuerte? Nadie parece responder, entonces toco de nuevo, yo sé que él está ahí y no es hasta la tercera vez que decide abrir. De antemano sabe que yo no soy alguien conocido y me ve como si yo estuviera cubierto de alguna sustancia asquerosa, debo confesar que su aspecto me impresiona bastante y parece que, a pesar de todo, no se olvida de su aseo personal, sus dientes son algo amarillos, pero no por no lavarse la boca, es el cigarro. Su rostro se ve muy deteriorado, en general todo él parece mucho mayor de lo que es, aun sus pálidos ojos se ven sin brillo y tiene dos profundas marcas entre sus cejas que me hacen pensar que se la vive con el ceño fruncido. La habitación huele bien, se ve que la limpian con frecuencia y es muy luminosa y tranquila, tiene una silla que da a la ventana, seguro que ahí se pasa horas pensando en tantas cosas. ¿Acaso no le gustará cómo tienden la cama aquí? Se nota que estaba trabajando justo en ello antes de abrirme.


			—¿Quién demonios eres tú? —me pregunta algo irritado.


			Es una voz de tono extrañamente juvenil que no cuadra con su aspecto ni con su expresión, pero definitivamente es su voz, me quedo mudo por unos segundos, aunque luego reacciono, no quiero que me cierre la puerta en las narices.


			—Soy Ricardo Valle, señor, un reportero de la radio, y solicité una visita con usted porque… usted tiene una historia realmente impresionante.


			—¿De qué estás hablando? Si no te largas de inmediato, pediré a gritos que te saquen.


			—¡No!, no, señor, soy un reportero recién egresado, este es mi primer trabajo y me encantaría difundir una historia tan fascinante como la suya, la audiencia se volvería loca y mis jefes quedarían encantados.


			—¿Y a mí eso qué me importa? ¿Qué clase de tontería es esta? —gruñó Pedro—. ¿Acaso no ves que cualquier cosa que alguien como yo tuviera que decir es una mera patraña? ¿Qué se supone que hago yo perdiendo el tiempo con un desconocido como tú? Ya tengo suficiente con todo esto, lárgate con tus tonterías a otra parte.


			Justo reaccioné para detener firmemente el camino de la puerta que Pedro buscaba cerrar con prontitud.


			—¡No son tonterías, señor!, es precisamente su historia lo que estoy buscando, uno de los médicos que trabaja en este lugar es amigo de mi familia y en cuanto supe de usted no pude más que pedir una cita para verlo, y ¡vaya que no es fácil entrar aquí!


			—¿Tu familia conoce a un médico de este lugar? —Pedro se notaba sorprendido por mi aseveración.


			—Así es, al doctor Juan Aguilar.


			—¿Juan Aguilar?…, qué raro, ¿y por qué Juan Aguilar habla de mí con sus amigos?, no se supone que deba hacerlo —respondió malhumorado.


			—Lo sé, pero a veces sucede que los médicos cuentan las historias más relevantes de sus pacientes, y la suya, al parecer, es bastante importante para él, no nos contó muchos detalles, solo nos dijo que usted había estado en un lugar fascinante y que conocía cosas increíbles y, bueno…, yo pensé que era una muy buena oportunidad para saber más sobre esos detalles que él nunca cuenta. —La expresión malhumorada de Pedro se acentuaba cada vez más mientras retomaba la tarea que estaba haciendo antes de abrir la puerta: tender su cama—. Si me ayuda, yo puedo ayudarle con algo que quiera a cambio —dijo el reportero con rapidez al ver a Pedro de considerable mal humor—. Juan es nuestro amigo de años, sé que tiene mucho poder aquí, yo puedo hacer algo con eso, ¿no le interesaría?


			Después de un momento, Pedro dejó a un lado la cobija que iba a colocar sobre la cama, ahora se veía reflexivo, parecía que el reportero había dado al clavo y, después de un largo silencio, por fin empezó a hablar tranquilamente, pero era más bien como si pensara en voz alta para sí mismo.


			—Tengo varios meses buscando que me dejen fumar de nuevo en el jardín, las nuevas leyes ya no lo permiten y eso me tiene muy molesto, ahora tenemos que fumar en esa horrible área para fumadores donde todos se te quedan viendo como bicho raro, además, ya no quiero compartir mi mesa a la hora de la comida con un tipo llamado Adrián, se la pasa contando cosas tontas, me desespera. No creo que el doctor quiera escucharme si le pido que me ayude.


			—¡Anotado! —exclamó el reportero—. No se preocupe más, yo le comentaré esto al doctor, él nos debe un par de favores, creo que lo que usted pide no es tan complicado de cambiar.


			Pedro miró al reportero relajando un poco el ceño y luego le preguntó con suspicacia:


			—¿En serio me ayudarías?


			—Por supuesto, con frecuencia voy con mi familia a un club deportivo donde casi siempre encontramos al doctor, tendría tiempo de sobra para hablar con él y pedirle que lo ayude con esto que me acaba de decir.


			Pedro se quedó mirando hacia la ventana que daba al jardín, pensó que aquel muchacho no podría estarle mintiendo.


			—No sabría ni por dónde empezar. —Sus ojos se veían algo más despiertos ahora.


			—Empiece por donde más le guste, su historia parece ser muy interesante por donde se la mire, creo que sería todo un éxito en la radio. —El reportero quería levantar el ánimo de Pedro, aunque fuera un poco, no quería que de repente cambiara de opinión y lo corriera del cuarto definitivamente.


			—¿En verdad lo crees? —preguntó Pedro mirando al reportero con la boca entreabierta.


			—Por supuesto que lo creo, no estaría aquí de no creerlo —le respondió el reportero sosteniendo su posición con firmeza y optimismo.


			Ahora Pedro veía por la ventana nuevamente, ¿qué podía perder si contaba una vez más aquello? ¿Qué perdería si finalmente el reportero no cumplía su palabra?


			«Nada», pensó con la amargura de siempre. Para él no parecía que hubiera mucho más que perder.


		




		

			Capítulo 2


			En aquel entonces Pedro Camaal, o Pete, como todos le decían, tenía apenas veintidós años, era un chico de mediana estatura y complexión; su piel apiñonada, sus ojos almendrados color miel, que más bien lo hacían parecer como un gato, y su cabello castaño oscuro creaban un efecto muy agradable en su rostro jovial, en el que siempre se dibujaba una sonrisa.


			Había estudiado Ingeniería Mecánica en una universidad pública y se había graduado con un deslumbrante promedio de excelencia que no era nada fácil obtener. Su sueño era ser parte de una gran compañía transnacional y hacer cosas muy importantes ahí, así que en cuanto se anunció por internet la oportunidad de trabajar en un gran centro de ingeniería automotriz en el estado de Querétaro, no dudó ni un momento en aplicar para el puesto.


			La sola idea de salir de la Ciudad de México a otro estado y vivir solo le entusiasmaba demasiado, pues siempre había vivido con su familia y consideraba un reto salir del hogar paterno. Como a él le fascinaban los retos, esta era su oportunidad de oro.


			Fue directamente a aquella empresa a hacer la entrevista de trabajo y al cabo de un par de semanas le anunciaron que había sido aceptado, así que tuvo que mudarse de inmediato a su nuevo hogar para empezar su prometedor empleo como ingeniero de diseño.


			El cambio no le parecía nada fácil, pero la nueva aventura prometía buenos resultados, se enroló rápidamente en un programa acelerador de carrera llamado Career Development Program —o CDP, por sus siglas en inglés—, que duraría diez meses y que le ofrecería un futuro laboral brillante a cambio de largas noches de estudio y pesados días de trabajo, pues consistía en una serie de cursos técnicos y corporativos sumamente demandantes, además de que tenía que presentar continuamente un alto rendimiento en los proyectos empresariales en los que trabajaba.


			En contraposición a ese demandante ritmo laboral, él también deseaba conocer más gente, en especial a alguna chica con quien pudiera compartir un buen rato. Pero el conocer chicas era algo complicado para Pete, una tarea que necesitaba de ciertas habilidades que claramente no tenía, era muy tímido para hablarles, y mucho más para sostener con ellas una conversación larga, los nervios lo traicionaban y terminaba abortando la misión.


			Ahora, en su nuevo trabajo, la historia no era muy diferente de lo que había sido y, a pesar de su agradable apariencia, Pete era como un fantasma no solo para las chicas, sino para casi todo el mundo, en ese lugar no bastaba con tener un porte agradable, también era importante hacer alarde de otras cosas, como los viajes, actividades fuera del trabajo y procedencia, y Pete parecía una persona sumamente ordinaria para los estándares de sus compañeros.


			Era difícil para él ver todo eso una vez más, ahora con tintes laborales, le hacía recordar irremediablemente su solitaria infancia y adolescencia, lo insignificante que siempre parecía ser para el resto de la gente y el terrible olor cuando se secaban los huevos que le estrellaban en la cabeza con relativa frecuencia cuando era niño, no es que aquello lo hiriera, más bien era la reafirmación de que su personalidad nunca le había puesto las cosas fáciles con nadie, ni aun siendo adulto. Sin embargo, no perdía la fe, eso podría cambiar en algún momento, como muchas cosas habían cambiado en su vida, y cada día que amanecía intentaba llevar siempre una buena actitud que no dejaba caer jamás. Si bien era tímido con las chicas y sus relaciones sociales no eran muy fructíferas, siempre le habían caracterizado su perseverancia y su actitud optimista. En esta ocasión no estaba dispuesto a rendirse y, como siempre, haría lo posible por encontrar el tesoro al final del arcoíris.


		




		

			Capítulo 3


			En una fría mañana de invierno, un gélido viento soplaba con fuerza y hacía sentir una increíblemente baja sensación térmica. Era la hora de entrada al trabajo y Pete notó a un grupo de personas de nuevo ingreso que se registraban en la recepción. Ese grupo de personas era como cualquier otro que hubiera visto antes excepto porque alguien llamó fuertemente su atención: una singular chica de cabello rubio y muy largo, aunque el cabello no era exactamente lo que tanto lo había impresionado; la chica llevaba puesto solo un ligero vestido blanco, también llevaba unas finas zapatillas y una pequeña bolsa y, a diferencia de los demás, no usaba abrigo, guantes o bufanda, nada que la cubriera del penetrante frío, que parecía no importarle, esto dejó a Pete con la boca abierta, pues él siempre hacía alarde de nunca sentir mucho frío y ese día llevaba una gruesa chamarra y guantes y aun así tiritaba un poco.


			La chica se dio cuenta de que Pete llevaba un rato observándola con asombro y este, al verse descubierto, no tuvo más que sonrojarse y prácticamente correr al elevador para perderse de vista.


			Aunque en la oficina todo estaba como de costumbre, lo cierto es que para Pete algo había cambiado. Era cierto que había quedado muy sorprendido con la chica, así que, una vez en su escritorio, empezó a preguntarse cosas como: ¿a qué grupo iría ella?, ¿cómo se llamaba?, ¿dónde podría volverla a ver?


			El simple hecho de pensar en ella una y otra vez le había cambiado el humor por completo y de repente el día se volvió bastante agradable.


			Terminando la pesada jornada, Pete decidió no ir a casa, en su lugar iría a un pequeño café en el centro de Querétaro a contemplar el atardecer desde una pequeña terraza donde estuvo un largo rato meditando sobre el asunto, dándole muchas vueltas en su cabeza hasta llegar a una conclusión.


			«Tal vez sea absurdo buscarla ahora —pensó—, no creo que ella esté siquiera interesada en hablarle a un tipo como yo, vamos, mi carro es viejísimo, rento una casa pequeña, no tengo nada en especial. Ella se ve la típica chica rica que seguramente me preguntará por la marca de celular que uso y sobre cuántas veces he visitado Europa y, por si fuera poco, tengo montones de cosas que resolver y terminar en el trabajo… Sé que yo mismo he buscado conocer a alguien, pero no sé, creo que será mejor que me olvide del asunto por el momento y me dedique a terminar este dichoso CDP que me hace soñar pesadillas… y, por cierto, hoy estoy aquí en vez de estar en casa resolviendo las toneladas de tarea que dejaron en la semana, no tiene caso nada de lo que estuve pensando en el día, creo que no podría con todo eso ahorita».


			Así que Pete decidió pagar la cuenta lo más rápido posible e irse a su casa a continuar con sus tareas pendientes.


			No es que el pesimismo ganara finalmente la batalla, más bien sentía que ese no era su mejor momento para empezar a dedicar un esfuerzo significativo en conquistar a aquella bella chica, estaba en medio de muchos compromisos laborales y era difícil dejarlos a un lado, pues de eso iban a depender futuros incrementos salariales que podrían abrirle la puerta a un mejor panorama amoroso.


			Así que decidió de una vez por todas olvidarse del tema y continuar con sus planes de carrera como hasta ahora lo había hecho. Sería genial poder tenerlo todo a la vez, pero, pensándolo mejor, muchas veces hay que ir un paso detrás de otro y terminar ciertas cosas para empezar otras nuevas de la mejor forma.


		




		

			Capítulo 4


			Durante los diez meses que duró el CDP, Pete demostró ser una vez más un alumno destacado, logrando sobreponerse a todos los prejuicios y situándose en una posición donde prácticamente toda la clase le preguntaba cómo resolver tal o cual cosa. Su fama no solo estaba dentro de las paredes del aula, también los jefes en la empresa veían con asombro el alto desempeño de Pete y empezaron a tratarlo con más aprecio, tomándolo en cuenta para cosas cada vez más importantes.


			Al cabo de dos años, Pete ya gozaba de cierto prestigio, tal como lo había soñado. Sin embargo, seguía sin amigos, si bien la gente lo saludaba y buscaba mucho para resolver dudas sobre los proyectos laborales; después de eso, el trato con ellos era bastante lejano.


			El chico no podía terminar de explicarse cómo es que seguía prácticamente en el mismo lugar con la gente desde que empezó su carrera ahí, le daba mucho gusto que lo ubicaran como un chico brillante, pero ni siquiera los compañeros más cercanos lo invitaban alguna vez a tomar una cerveza o a platicar de chicas, con lo único que se conformaba era con reírse un poco al escuchar las bromas de ellos cuando hablaban entre sí o imaginar lo divertida que pudo ser la fiesta a la que habían asistido la noche anterior y de la que contaban miles de anécdotas sin ni siquiera percatarse de la presencia de Pete oyendo y observando todo como el espectador de una película.


			«Esto no es nuevo», se repetía muchas veces, y nunca sentía nostalgia por ello, más bien le intrigaba no poder dar con una solución a sus problemas sociales tan fácilmente como resolvía un problema complejo de ingeniería.


			Las cosas empezarían a tomar otro camino un buen día cuando, inesperadamente, recibió una invitación a la celebración de la fiesta de cumpleaños de su jefe, cosa que lo sorprendió y alegró bastante, la sonrisa de oreja a oreja no lo abandonó en todo el día. Creyó que debía ser una buena oportunidad, dado que no se trataría de una celebración llena de excesos, sino más bien una reunión con posible gente desconocida y que tal vez podría abrirle un poco el panorama, aunque solo fuera por las horas que durara la reunión, así que esto puso sus ánimos por los cielos el resto de la semana.


			Sería en un salón cerca del trabajo, lo cual era bastante conveniente, y lo mejor de todo: la persona que lo organizaba era una chica muy popular que, según él sabía, siempre organizaba fiestas que eran todo un éxito, todo mundo hablaba de ella y de lo bien que la pasaban en sus festejos. Así que, para Pete, el ser parte de un festejo de ella se convertía en un verdadero halago.


			-o-o-o-o-o-o-


			Dar con el salón fue muy sencillo y, para cuando Pete llegó, la fiesta ya había comenzado y había mucha gente, la música era bastante amena y diferentes grupos de personas platicaban aquí y allá. Pete observaba cuidadosamente, ¿a quiénes debería dirigirse? Decidió no estresarse, así que empezó por lo básico: ir a saludar y felicitar a su jefe y luego ir con la anfitriona, que andaba en la cocina, para agradecerle la invitación.


			—Ven conmigo —dijo ella bastante inclusiva y gustosa—, te voy a presentar a unos amigos para que estés con ellos.


			¡Eso era más que perfecto! Pete la siguió alegremente por todo el salón hasta llegar a una esquina donde, efectivamente, había un grupo de personas, algunos eran del lugar de trabajo de Pete, los demás eran desconocidos.


			—Chicos, les presento a Pete, un compañero de la empresa —les dijo la organizadora—, estaré algo ocupada en la cocina, pero se los encargo mucho, en un rato regreso.


			Los chicos comenzaron a hablarle con cierta reserva y a preguntarle cosas sobre lo que hacía y por qué es que no lo habían visto antes los que trabajaban en el mismo lugar, resulta que la empresa era lo suficientemente grande como para no haberse percatado de que estos chicos estaban ahí y de que Pete laboraba en el edificio enfrente de donde ellos estaban.


			Al pasar el tiempo, la plática comenzó a relajarse y diferentes temas empezaron a surgir espontáneamente: hablaban de deportes, política, música y tecnología. Pete demostraba muy buenos conocimientos sobre cada cosa, llamando la atención de sus acompañantes por su singular sentido del humor, que casi nunca mostraba. Esto parecía deleitarlo y cada momento se sentía más cómodo charlando con ellos y ellos, a su vez, parecían estarla pasando genial con lo que Pete les contaba.


			Todos reían y disfrutaban mucho de las bromas que surgían y el tiempo parecía volar hasta que, de repente, algo llamó fuertemente la atención de Pete: a lo lejos pudo ver entre la gente a esa chica misteriosa que tanto lo había sorprendido en aquella lejana mañana de invierno. Ya habían pasado más de dos años, en todo ese tiempo solo la llegó a ver un par de veces en el edificio donde él estaba y nunca parecía haber manera de saludarla.


			En esta ocasión ella tomaba una copa de vino con mucho estilo y observaba todo como si estudiara cuidadosamente a las personas y al lugar. Volverla a ver hizo que su corazón empezara a palpitar muy fuerte y que, definitivamente, no quisiera perder una vez más la oportunidad de saludarla y conocerla, aunque fuera un poco. Los compañeros de Pete de inmediato se percataron de la situación.


			—Hey, ¿te gusta esa chica? —preguntó uno de ellos en tono bromista.


			Pete sintió como si de repente le echaran un cubetada con agua fría, regresándolo de golpe al presente.


			—Eh, no…, yo, yo nunca le he hablado —respondió muy apenado.


			—Pues tengo que decirte que esa chica se llama Lucy Escobar y trabaja conmigo.


			—¡¿La conoces?! —Su expresión ahora era de asombro y mucho interés.


			—¡Por supuesto que la conozco! Es la tipa más déspota y nefasta que he tratado en mi vida, no le habla a nadie más que al jefe, es muy cortante cuando alguien se atreve a preguntarle alguna duda del trabajo y, aparte de todo, tiene algo que a nadie le gusta, es algo que no nos explicamos del todo, pero nos cae muy mal, no nos gusta tratarla, aunque en general nos parece muy bonita y es bastante buena en lo que hace, no lleva mucho de haber entrado a la empresa y el jefe ya la tiene por los cielos. Le decimos el Androide, porque nunca siente frió, está programado para trabajar y su misión es destruir a los humanos algún día.


			Los chicos comenzaron a reír a carcajadas excepto por Pete, que se veía algo incómodo con el comentario.


			—Pues no se ve tan nefasta —replicó algo serio.


			—¿No? ¡Solo mírala! Definitivamente no la conoces, la verdad es que si no fuera por su belleza y principalmente por sus logros, creo que muchos ya hubieran hecho algo para correrla, y eso que yo soy todo un caballero de brillante armadura y no debería decir algo así, pero es que la tipa realmente es insoportable, vamos, ¡no me digas que le quieres hablar! Te podrías arrepentir, amigo.


			—No me parecería mala idea —respondió Pete sin apartar la mirada de la chica.


			—Te la puedo presentar, claro, ella siempre actúa como si no me conociera, trabajamos en el mismo lugar, nos vemos las caras a diario, pero cuando la encuentro jamás me saluda, ni siquiera se voltea a verme, como si yo no existiera, ¡tipeja loca!, te advierto que puedes quedar muy decepcionado.


			—¿En serio? Bueno, podríamos hacer el intento, si me manda al demonio, pues ya me quedará claro que es una tipa aún más antisocial que yo, lo cual será, de todas formas, una ganancia para mí al saber que no soy el único raro aquí.


			Todos los compañeros se rieron y entonces el que decía ser un caballero de brillante armadura, cuyo nombre era Francisco, llevó a Pete con aquella chica que seguía parada observando todo sin inmutarse.


			—Hola, Lucy. —Parecía bastante distraída con algo y los ignoró por completo, tal como se esperaba—. Lucy, ¿cómo estás? —insistió el compañero dándole una palmadita en el hombro. Fue entonces cuando ella volteó a verlo con cierto desprecio.


			—Hola, Francisco —contestó desganada—, ¿qué hay?


			—Nada, solo pasaba a saludarte, estamos allá, en el rincón, por si gustas unirte a nosotros.


			—Ah, sí, ya los había visto —dijo haciendo un gesto desdeñoso—, si puedo, los acompaño en un rato más.


			Su tono de voz era seco y cortante y, ciertamente, el ambiente que ella creaba hacía que quisieras irte de inmediato, pero Pete no estaba dispuesto a desistir así nada más sin antes saber quién era ella. Francisco le echó una rápida mirada a Pete para saber si habría forma de huir de ahí, pero al ver que Pete no dejaba de sonreír, decidió proseguir, muy a su pesar.


			—Hey, te presento a Pete, él también trabaja en la empresa.


			Lucy volteó a verlo, se quedó observándolo por un breve instante y le sonrió levemente.


			—Hola, Pete —le dijo finalmente—, sí, te recuerdo, el primer día que llegué te vi observándonos con mucho asombro.


			Pete se sintió bastante apenado con esto, aquel día perdió la noción de todo por observarla específicamente a ella y tal parecía que ella no lo había olvidado, a pesar del tiempo y de no conocerlo.


			—Ah, sí, eh…, ¡qué buena memoria tienes! —Lucy sonrió.


			—Claro que tengo buena memoria —dijo con cierta altivez.


			—Mucho gusto, Lucy —le dijo él con una amplia sonrisa en el rostro—. Ojalá te animes a acompañarnos, te estaremos esperando.


			Lucy solo sonreía mientras Pete la miraba endiosado, su linda voz, sus pálidos ojos verdes y su gran belleza lo deslumbraban y ni qué decir del hecho de que decidiera ser amable, ¿qué la habría hecho cambiar de actitud tan extrañamente con él?


			Pete regresó muy contento a reunirse de nuevo con sus compañeros de fiesta. Desafortunadamente, la chica desapareció momentos después, nunca fue a visitar al único grupo de gente que la esperaba en la esquina de aquel salón, pero Pete estaba más que feliz, por fin la había vuelto a ver, por fin sabía su nombre, podría buscarla y, quién sabe, tal vez incluso invitarla a salir. Sus compañeros le hacían bromas acerca de ella y esto lo hacía reír mucho, al parecer todo mundo había notado la extraña diferencia en el trato que le había dado con respecto a los demás compañeros que la conocían y Pete se sintió muy feliz por eso, tal vez aquello era una muy buena señal, la que tanto deseaba recibir.


		




		

			Capítulo 5


			Al día siguiente, después de la fiesta, Pete tomó la iniciativa de contar a sus compañeros de pasillo las anécdotas del día anterior y, aunque esto los sorprendía un poco, en esta ocasión les parecía buena idea seguirle la plática; sin embargo, varios de ellos lo miraban con recelo y algo de desagrado, ya que no estaban acostumbrados a convivir con él de esa manera, así que finalmente terminaron por hablar de eventos muy específicos que sucedieron solo entre ellos, dejando a Pete nuevamente fuera de la plática y como un espectador.


			«Bueno, por lo menos escucharon mi voz el día de hoy», pensaba con su peculiar optimismo mientras se ponía sus audífonos de última moda y retomaba las tareas que estaba haciendo antes de su breve participación en una plática que casi se extendió por una hora.


			Sin embargo, no pasaron muchos días para que dos de los chicos con los que había estado en la fiesta lo contactaran para comer a la hora del descanso. Uno de ellos era Francisco, que trabajaba con Lucy en el desarrollo de tecnologías inteligentes, y el otro era Iván, un experto programador que desarrollaba algoritmos complejos para sistemas de seguridad en automóviles. El que ellos le hablaran, definitivamente, era un paso muy importante para Pete, a quien nadie acompañaba en la comida; tal vez por fin podría dejar de ser el ermitaño de siempre y verse más normal, acompañado, como el resto de la gente. «¿Cómo es que nunca antes los vi?, tal vez hubiéramos sido amigos desde el principio», pensaba con entusiasmo y, en el fondo, agradecimiento.


			Conforme los días pasaban, las reuniones con ellos a la hora de comer se volvieron frecuentes, les gustaba mucho hablar sobre temas muy particulares, como el desarrollo de la tecnología, la inteligencia artificial, la posibilidad de vida en otros planetas y el inmenso mundo de la programación. Usualmente llevaban revistas relacionadas a estos temas para hojear y discutir entre ellos mientras disfrutaban de su comida. Pete estaba muy feliz con esta situación, e incluso empezó a sentir cierto desinterés por sus compañeros de pasillo, ya que ahora tenía un par de amigos con los que parecía que todo marchaba de maravilla.


			Secretamente, en todo ese tiempo, también había estado buscando a Lucy en el sistema sin tener mucha suerte, siempre aparecía fuera de línea y no tenía un teléfono de contacto excepto el de la empresa, que, por cierto, nunca contestaba, sentía mucha vergüenza de pedirle ayuda a sus nuevos amigos, entonces no había más que continuar con la misión por su propia cuenta.


			Sin embargo, un buen día, en la hora de la comida, Pete la vio sentada en uno de los rincones del comedor, estaba sola, como era de esperar, y parecía observar con interés a todo mundo, tal como lo había hecho en aquella fiesta donde por primera vez pudo hablarle.


			Pete sintió mucha emoción al verla, pero justamente ese día Francisco llevaba una nueva revista sobre inteligencia artificial que iban a discutir. ¿Qué podría hacer entonces para saludarla, aunque fuera solo un rato, sin que la situación lo pusiera incómodo?


			Su reacción fue muy obvia y tanto Iván como Francisco lo notaron de inmediato.


			—Vaya, parece que hay un tema más importante hoy para Pete —dijo Iván en tono bromista.


			—Así es, parece que no comerá con nosotros. —Francisco también sonreía—. Hey, no te preocupes, estaremos de lleno en la revista y luego te contaremos de qué trató, tú ve a hacer lo tuyo, amigo.


			Pete sintió mucho alivio al ver que ellos lo entendían, pues él sabía perfectamente que no se llevaban bien con Lucy y hubiera esperado pésimos comentarios al respecto o alguna otra reacción desfavorable, pero todo marchaba perfectamente, así que, tomando esta oportunidad, se apresuró a ir directo hacia la mesa de Lucy, ella no podía verlo, pues él llegó por un costado intentando sorprenderla.


			—Hola, Lucy, ¿cómo estás? —le preguntó con su característica sonrisa en el rostro y voz juvenil.


			Lucy volteó a verlo con detenimiento por unos segundos, tal como en aquella fiesta, y luego respondió devolviéndole la sonrisa.


			—Bien, gracias…, la hora de la comida siempre es muy relajante.


			—Eso es cierto, desde hace un par de días la hora de la comida me gusta mucho.


			—¿Sales a comer con ellos? —Lucy volteaba hacia donde estaban Francisco e Iván.


			—Sí, eh…, nos gusta hablar sobre revistas de tecnología, tú sabes, nos gustan esos temas —contestó Pete titubeante.


			—Eso está genial, cuantas más cosas sepas, mejor —dijo Lucy con una leve sonrisa en el rostro, y luego prosiguió—: ¿Quieres sentarte? —Pete no podía más que agradecer al cielo por esas palabras y tomó su oferta con gran entusiasmo—. El día de la fiesta —continuó Lucy— tuve que irme por otros asuntos que tenía que atender, me hubiera gustado acompañarlos, se veía que la estaban pasando de maravilla.


			—Sí, noté que te fuiste muy rápido, de hecho, hubiera estado genial verte ahí con nosotros. Me da gusto encontrarte hoy, no he tenido la misma suerte al buscarte en el sistema.


			—Oh, ¿me has buscado en el sistema? —preguntó muy sorprendida.


			—Sí, he querido saludarte por el chat de la empresa.


			—Ya veo, bueno, casi nunca me conecto, generalmente estoy en otros lugares o haciendo otras cosas, casi no contesto el teléfono, a menos que sea una llamada de los jefes, y mi correo es exclusivamente para asuntos de trabajo, te pido una disculpa.


			—¡No!, no te preocupes, lo entiendo perfectamente, sé que eres la estrella de tu equipo.


			—¿Cómo? —preguntó Lucy sorprendida.


			—Sí, sé que eres muy importante en tu equipo, me han contado tus proezas y sé que tu jefe te tiene en un lugar muy especial por todo lo que has logrado, es increíble que no haya sabido más de ti con anterioridad.


			—Vaya, que extraño que te dijeran eso mis compañeros, ¿fueron ellos, cierto?


			Pete sintió que había cometido un error al delatar a sus nuevos amigos, pero ya lo había dicho, solo quedaba arreglarlo un poco y, finalmente, no era algo malo, ¿o sí?


			—Espero que no te moleste, verás, a ellos los conocí apenas en esa fiesta y son los únicos que han querido entablar una amistad conmigo aquí.


			—¿En serio? No me sorprende, muchas veces no es fácil encontrar gente afín.


			—Bueno, yo veo que es lo más natural del mundo, como fluir con la corriente, solo que tiene su técnica todo eso y yo no había dado con la respuesta a ese enigma.


			—Eres muy simpático, he leído muchos libros relacionados con…, bueno, más bien he llegado a la conclusión de que eso que dices es correcto, las relaciones tienen su técnica.


			Pete sonreía, pero también estaba muy nervioso, y más por tratarse de alguien así, como ella, que reflejaba tanta seguridad, pero su alegría lo sobreponía, estaba muy contento de estar ahí y como pudo empezó a sacar temas sobre el trabajo para darle otro giro a la conversación más larga que había sostenido con una chica en toda su vida, y lo mejor es que Lucy parecía disfrutarla también, pues su discreta sonrisa no desaparecía, hasta que finalmente la hora de comer terminó, él apenas había probado bocado.


			—Pete, antes de irnos quisiera saber si te gustaría extender un poco más esta plática e ir a tomar un café conmigo este viernes que no habrá labores.


			Pete sintió que el tiempo se detenía y que el resto del mundo desaparecía, tenía que tratarse de un milagro.


			—¡Oh, wow! ¡Desde luego! —respondió con gran alegría—, será un honor acompañarte, ¿te gustaría que pasara por ti a mediodía?


			—Sí, de hecho, sería genial, yo vivo en el centro, así que no nos llevará mucho tiempo encontrar un café adecuado.


			—¡Excelente!, estaré esperando el viernes desde hoy mismo.


			Ahora Lucy sonreía claramente.


			—Nos veremos para entonces, y espero no te hayas quedado con mucha hambre hoy.


			Pete se sonrojó sin poderlo evitar, miraba ahora a su plato a medio comer.


			—No, es lo último que me importaría hoy —le respondió mirándola a los ojos.


			Esa noche Pete apenas si pudo dormir, pensaba una y otra vez en aquella invitación, en Lucy, en su sonrisa y en todo eso que le habían dicho de ella, que era una persona engreída e inaccesible, parecía que con él era diferente, no lo podía creer…, todo era perfecto ahora y tal como lo soñó.


		




		

			Capítulo 6


			Ese día Pete puso muy especial atención a los detalles de su arreglo, él era una persona muy práctica en ese sentido, pero esta vez iba a ser la excepción, quería lucir como nunca, quería impresionarla lo más posible, así que, una vez listo, después de cuidar cada detalle en el espejo, se dispuso a salir de casa. En el camino se detuvo en una florería a comprarle justo eso: flores. Él quería que fueran flores poco comunes, quería que el arreglo fuera elegante y especial, pues visitaría a alguien muy importante para él, así que le dieron un arreglo de flores que acababan de llegar, de nombre difícil de recordar, pero que seguramente cumplirían con el cometido.


			Se dirigió a la calle Ezequiel Montes, a un lado de la iglesia de Santa Rosa de Viterbo, era una casa que tenía un zaguán color verde, al llegar tocó el timbre y esperó. Momentos después salió Lucy, quien quedó muy sorprendida con las flores que le llevaba Pete, le cambió el rostro por completo y su acostumbrada expresión fría se volvió de mucha alegría, pues, según ella misma decía, eran sus flores favoritas, lo cual sorprendió bastante a Pete, que creía que eran flores muy poco comunes, no hubiera esperado que Lucy las conociera. Sin embargo, la impresión había sido más satisfactoria de lo esperado, y eso era perfecto para él.


			Una vez que ella fue a dejarlas delicadamente dentro de un fino jarrón en la mesa principal de su casa, se dispusieron a salir en busca de un lugar adecuado para platicar, se dirigieron a la calle de Pino Suárez, donde había un pequeño café que parecía un lugar muy agradable para estar.


			—He pasado mil veces por aquí y nunca había notado este lugar, está perfecto —dijo Pete observando la puerta de entrada del local.


			—Eso significa que necesitas poner más atención a tu alrededor, Pete, hay cosas muy bonitas por todos lados, pero muchas veces no las vemos —respondió Lucy al momento que entraban, Pete detrás de ella.


			—Verás, este es uno de los lugares que más me gustan del centro, es una casa vieja, pero aquí suelo venir a leer, a observar gente y a disfrutar del delicioso sabor del café que ellos mismos preparan, el olor también es muy característico, de hecho, son muchos olores característicos a la vez en este lugar.


			—Sí que es un lugar bastante agradable por dentro, y es aún mejor con una linda compañía.


			Lucy se quedó un poco pensativa, pero luego respondió con una sonrisa:


			—En eso estoy muy de acuerdo.


			Se miraron a los ojos por un instante, y luego se sentaron en una mesita que estaba en uno de los rincones del lugar y ordenaron su comida. Estuvieron en el café por un largo rato platicando del trabajo, de cómo Pete había llegado hasta Querétaro y de algunos temas de ciencia, que por primera vez tenían a Pete completamente cautivado al no ser él quien los iniciara, sino Lucy, que parecía dominar bastante bien los temas de los que hablaba, y Pete le seguía el ritmo con mucha naturalidad.


			—Es maravilloso encontrar a una chica a la que le guste tanto la ciencia, yo siempre he considerado que los temas científicos deberían ser la base completa de una civilización.


			—No estás errado, Pete, eso nos quitaría muchos problemas de encima, muchos miedos, muchas ideas erróneas y todo ese caos que muchas veces vemos y que nosotros mismos provocamos, tal vez podríamos tener mejores soluciones, mejores alternativas…, muchas cosas mejorarían.


			—Eso es verdad, por ejemplo, yo siempre batallaba mucho con el ruido de la ciudad al intentar concentrarme en alguna tarea y no fue hasta que descubrí el ruido blanco que pude por fin darle solución, pero, por ejemplo, mis papás siempre subían el volumen de la televisión para así «apagar» el ruido de fuera, pero eso solo generaba más ruido adentro, me daba mucha risa, pero por más que yo quería enseñarles mi «descubrimiento» a ellos nunca les gustó la solución. No sé si también somos así porque nos gusta serlo.


			—Son muchos factores, Pete, finalmente somos seres muy influenciados por nuestro ambiente.


			—Vaya que sí, Lucy. —Pete la miró detenidamente, era claro que la belleza de Lucy lo impresionaba mucho—. Lucy, ¿tú eres de aquí? —se atrevió a preguntarle, e inmediatamente pensó que su pregunta era muy tonta, pero también quería saber un poco más sobre la chica y no hizo nada para corregir lo que había preguntado.


			Lucy jugaba con una bolita de pan y de repente pareció perder por momentos el equilibrio, la soltó y esta cayó sobre la mesa.


			—¿De qué hablas? —preguntó un tanto sorprendida.


			—Sí, pareces muy diferente, las facciones de tu cara, tu forma de pensar, es como si vinieras de algún lugar de Europa, tal vez Europa del norte, tu español es perfecto, eso sí, pero muchos europeos son políglotas y, aparte, parece que el frío no te hace nada, ¡mírate!, nunca usas abrigo, siempre vistes como en primavera, parece que vienes de un país muy frío, de hecho, ¿eres de Finlandia, de Siberia o algo así?


			Lucy lo miró un poco desconcertada al escuchar eso y finalmente la sonrisa apareció en su rostro de nuevo.


			—Sí que eres muy observador, efectivamente, mis tatarabuelos eran de Holanda, la genética se ha conservado de algún modo, yo soy originaria de Toluca y ya sabrás que ahí hace mucho frío, entonces ya estoy bastante acostumbrada y, de hecho, en mi familia no somos friolentos, así que el frío es pan comido para mí.


			—Y yo que siempre alardeaba de aguantar bien el frío, parece que siempre hay un pez más grande.


			—Siempre. —Y entonces Lucy se rio con mucho estilo.


			—Wow, eres elegante hasta en tu risa.


			—Soy más bien old fashioned, pero tú también eres muy especial, muy inteligente, a mi parecer, y créeme que soy de gustos muy estrictos.


			Pete agachó un poco la mirada, por años esa inteligencia lo había relegado con las chicas, con todo el mundo, y resulta que ahora, frente a él, estaba alguien a quien parecía gustarle eso mismo y que hablaba un idioma muy similar al de él.


			—Creo que somos del mismo color. —Lucy lo miró rápidamente a los ojos con una mirada un tanto exaltada—. ¡Solo estoy bromeando! No creas que me he vuelto loco, lo digo en sentido figurado, quería dar a entender que nos parecemos en los gustos y todo eso.


			Lucy volvió a sonreír, ahora parecía haberse relajado.


			—Hey, pasando a otro tema —dijo ella para desviar la conversación—, ¿te gusta el helado de melón? Tengo ganas de pedir uno, pero creo que viene muy grande.


			—No te preocupes, yo te ayudo con eso, no será problema para mí compartir un rico helado contigo.


			Los chicos estuvieron un poco más de tiempo ahí y después decidieron ir a caminar un rato, ya era la tarde noche y no habría mucho más por hacer que tomar un par de calles de regreso a la casa de Lucy mientras ella contaba como toda una experta las leyendas que existían por cada casona que pasaban. Pete ya había caminado varias veces por esas calles, pero sentía que era la primera vez y estaba completamente absorto con las leyendas que acababa de escuchar, era increíble saber que todo eso que contaba Lucy podría haber sucedido en esos lugares. Finalmente, llegaron a su destino.


			—Hey, estuvo genial el paseo de hoy y el café, me hubiera gustado contarte más historias de casas viejas, pero ya es algo tarde y yo tengo un par de cosas por terminar en casa.


			—Me imagino, una persona tan estudiosa siempre tiene cosas que hacer en casa, fue maravilloso salir contigo hoy, Lucy, espero no sea la última vez.


			Lucy agachó la mirada, como si estuviera pensando en esa posibilidad, pero luego volvió a mirar a Pete.


			—No creo que sea la última vez, tú también eres alguien muy interesante, es genial encontrar a personas brillantes como tú.


			—¿En serio te parece interesante eso?


			—Claro…, y, además de eso, te agradezco mucho las flores, no sé cómo pudiste conseguirlas.


			—Bueno, quería algo muy especial, qué bien que te hayan gustado tanto.


			Pete y Lucy se despidieron con un tierno beso en la mejilla y un abrazo.


			—Nos vemos el lunes, Pete —le dijo Lucy antes de cerrar su puerta.


			Pete se sonrojó muchísimo, pero era de noche y, además, ella ya se había metido a su casa como para haberlo notado, estuvo un rato frente al zaguán pensando en todo lo que Lucy le había dicho y finalmente se dirigió a su carro para partir, no podía dejar de pensar: «¡Por todos los cielos!, soy el hombre más afortunado del mundo».


		




		

			Capítulo 7


			Al pasar de las semanas, las salidas al café se volvieron una constante cada viernes, Pete lo llamaba «el día del zorro», haciendo alusión al zorro que aparece en el cuento de El principito, pues creía que justo le pasaba lo mismo que a este personaje, estaba ansioso de que llegara el viernes y, cuanto más se aproximaba ese día, más feliz se sentía. Cuando por fin era tiempo de ir a casa de Lucy, Pete siempre pasaba a la florería para comprar una flor diferente y para, con esto, obtener la sonrisa más sincera que la chica pudiera ofrecer, pues ella seguía manteniendo su imagen distante y hostil con la gente en el trabajo, su rostro casi nunca expresaba alguna emoción y prefería seguir comiendo sola, «ya tendrían el viernes para verse y platicar», decía.


			Sin embargo, el mundo es pequeño para los curiosos y pronto la gente de la oficina se enteraría de que la mejor amiga de Pete fuera del trabajo era ni más ni menos que la mismísima Lucy, lo cual provocó una serie de chismes y especulaciones que parecían ser un tema bastante popular con muchos que los conocían, pues, dada la peculiar personalidad de ambos, era muy poco probable que eso sucediera. De pronto, en el café que visitaban los viernes, extrañamente empezaron a encontrar a diversas personas de la oficina.


			—Es increíble, Lucy, este lugar era nuestro preferido justamente porque nadie del trabajo lo visitaba.


			—Es algo que no debería preocuparte, Pete, es solo gente de la oficina intentando entender por qué salimos a tomar un café, les causa mucha curiosidad porque yo soy una persona que se toma muy en serio el trabajo y tú apenas si tienes a dos amigos que te hablan normalmente.


			—Eso es una tontería.


			—Lo sé, pero así somos los seres humanos, nos causan curiosidad diversas cosas, hablamos de ellas y luego llegan otras más importantes, y así sucesivamente.


			—Como sea, tal vez tengas razón y lo ideal sea ignorar todo eso. La verdad es que contigo todo es maravilloso, estas tonterías no lo van a evitar.


			—«Contigo es maravilloso» —repitió Lucy mirando a Pete a los ojos, como si deseara que nunca se le olvidaran esas palabras—. ¿Qué hay de tus amigos? ¿Te dicen algo?


			—Francisco solo me dice que no te entiende, pero Iván dice que las gentes cambian dependiendo de las circunstancias y que por eso no le parece raro que alguien como tú de repente sea «linda»…, espero no te ofendas.


			—Para nada que eso me ofende, me da risa, Pete, me gusta analizar todo eso. Te he de confesar que yo misma me sorprendo, pues eso de salir a tomar un café no es algo que yo acostumbre, pero también tienes que saber que uno hace ciertos cambios cuando alguien muy especial se cruza en tu vida, es inevitable no ceder.


			—¿A qué te refieres con no ceder? ¿No ceder a qué? —Ahora era Lucy la que agachaba la mirada y parecía que sus labios estaban sellados con pegamento—. Creo entender —dijo Pete finalmente con su característica sonrisa juvenil.


			—Entiendes bien, de hecho.


			Entonces Pete, como impulsado en automático por una fuerza que en ese momento no se podía explicar, se acercó a ella y la tomó de los hombros mirándola a los ojos, Lucy estaba inmóvil, como petrificada y con la boca ligeramente entreabierta por la sorpresa y en ese momento, sin titubear, él acercó su rostro para besarla. Él cerró los ojos mientras sentía la suave respiración de Lucy, quien dejaba que sucediera todo aquello sin oponer resistencia, pero sin corresponder del todo, ella tenía los ojos abiertos y sentía un abrazo que nunca antes le habían dado, una sensación muy especial. ¿Cómo es que nadie le había explicado esto? ¿Cómo es que nadie parecía saberlo? Finalmente, decidió rendirse a la sensación, cerrar los ojos tal como lo hacía Pete y besarlo con todo lo que ella podía sentir en ese momento y también decidió abrazarlo así como él la abrazaba, y entonces ella pensó que aquello era algo maravilloso. Cuando el beso finalmente terminó, Pete la veía mientras acariciaba su rostro.


			—¿Te gustó? —preguntó él un poco preocupado al verla completamente sorprendida.


			—Me gustó —contestó Lucy, pensando aún en el beso, que solo había sido eso y un abrazo, pero que parecía ser algo sumamente revelador para ella.


			—¿Sabes, Lucy?, no había tenido el valor de decírtelo antes, pero realmente me pareces encantadora, eres hermosa y yo… me he enamorado de ti. —Pete tragó saliva para poder continuar—. Quisiera saber si tú…, si tú quisieras intentar algo más conmigo, sé que tal vez hoy no teníamos planeado nada de esto y solo veníamos por el café de siempre, pero esa pregunta me la hago todo el tiempo.
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